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    “Perdóneme padre por cambiar el trayecto en el camino que usted tenía destinado para mí, nunca dudé que pensaba en lo mejor para mi porvenir, en lo mejor para nuestra familia, lo mejor en nuestro entorno social… pero padre… ¿En qué momento pensó en mi felicidad?”


     


     


    
      — Jerónimo 

    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Nota del autor


     


     


     


    En la actualidad el respeto que hay de Padre a Hijo sufre algunos cambios positivos y otros negativos, si pudiéramos tener balance entre ser buen hijo probablemente llegaríamos a ser buenos padres.


     


    La importancia que tienen la mayoría de los valores se instruyen desde los primeros años de nuestra vida, regularmente por la familia, cabe mencionar que los hijos no siempre aplicamos de esa manera lo poco o mucho que pudieron habernos educado...


     


    En esta historia mi intención es visualizar las ideas modernas con las que se tenía en el pasado refiriéndome al trato entre padres e hijos, si bien el respeto para los padres es indiscutible y que tienen todo el derecho de reprender a sus hijos, también el respeto entre los padres a los hijos se debe complementar... De esa y solo por esa manera el núcleo familiar jamás se romperá...


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Década de 1890 eran tiempos de gran esplendor, buenas costumbres y estricta educación para las familias de clase media—alta en la ciudad de Londres, Inglaterra. Por sus calles se apreciaban elegantes carruajes con finos y fuertes caballos, comenzaban a mirarse algunos carros de motor que eran de gran novedad en esos tiempos, majestuosas construcciones para la época, sofisticadas boutiques, licoreras, floristerías, restaurantes y librerías se podían encontrar por casi todas partes, la gente que caminaba por esas calles lo hacía con paso recto, las mujeres en su mayoría con sombreros extravagantes y largos vestidos confeccionados a su medida por sastres, los hombres con zapatos limpios y con un brillo cuidadosamente moderado, pantalón y abrigo confeccionados acorde a sus chalecos y camisas, corbatas de seda con bordados y un particular sombrero de copa que sobresaltaba el atuendo.   Tanto hombres como mujeres se esforzaban en vestir adecuadamente, apegados a los protocolos que la sociedad del primer mundo exigía, los cubiertos, cristalería, porcelana y un buen vino, se seleccionaban acorde a la jerarquía de los invitados, el mantel de la mesa se cambiaba tres veces por día, la cortesía y los buenos modales eran de vital importancia para hacer distinguir a una persona.


     


    Hijo de un coronel mexicano, renombrado y condecorado por ser un gran estratega, su tercer hijo Jerónimo llegó a Londres para estudiar lo que su padre había querido para su futuro... Un médico de amplio conocimiento capaz de detectar y sanar cualquier enfermedad... El coronel deseaba tener un médico en su familia y Jerónimo fue destinado para hacerlo.


     


    Él por su parte había estado de acuerdo con el mandato de su padre, porque aunque no había elección en caso de preferir otra cosa, ser médico le parecía una carrera que lo llenaría de satisfacciones.


     


    A las cuatro de la tarde casi todos los días Jerónimo visitaba a sus amigos Sarah y Andrew que eran hermanos, a tomar el tradicional té, estudiaban juntos en la universidad de Oxford, llevaban muy buena amistad desde poco más de seis años, que fue cuando se conocieron justo a los pocos meses de que llegó a estudiar Jerónimo a Inglaterra. 


     


    Sarah y Andrew pertenecían a la clase media de Londres, vivían en una pequeña pero sofisticada casa a las orillas de la ciudad, donde muy frecuentemente organizaban tertulias e invitaban algunos compañeros de la universidad, bebían y disfrutaban con un gramófono que no paraba de sonar... Para Jerónimo que había crecido en una familia rígida con costumbres y reglas inquebrantables, su estancia en Londres era un verdadero desahogo, aunque en repetidas ocasiones despertaba por las noches extrañando el campo y los sonidos de la noche que le recordaban la hacienda de sus padres en la que creció.


     


    La mayor parte del tiempo lo pasaba al lado de su amiga Sarah, puesto que con ella coincidía en la mayoría de clases en la universidad, ella veía a Jerónimo no solo como amigo, sus sentimientos iban más allá de una amistad, todo le gustaba de él, su inteligencia,  su mirada, la forma que sonreía, su acento mexicano al hablar, y sobre todo la forma única que la trataba, la hacía sentir muy especial... Jerónimo intuía los sentimientos de Sarah, y realmente el sentía lo mismo por ella, sólo que tenía que reprimir sus sentimientos... Por orden de su padre, para entablar un noviazgo formal con cualquier mujer antes debía de dar su consentimiento y por tradición familiar el Coronel elegía a la mujer con que sus hijos se comprometían, y aunque Sarah una mujer muy bella, sofisticada y educada ocasionalmente intentaba expresarle lo que sentía, él siempre buscaba la manera de evadir hablar al respecto, temía hacerla sufrir por no corresponderla en caso de que su padre no la aprobara. 


     


    Andrew mantenía un noviazgo con Madeleine, una joven francesa de alta sociedad, muy linda físicamente pero con prepotencia en su ser... Andrew y Jerónimo tenían un trato especial, dos magníficos amigos, se identificaban en todo, ocasionalmente salían por las noches, después de que Andrew visitaba a su novia, caminaban, platicaban de cualquier tema, se admiraban uno y otro, después de un rato llegaban a la casa de Jerónimo donde bebían whisky y jugaban cartas hasta muy tarde, una amistad muy sólida.


     


    Andrew era dos años mayor que su hermana Sarah, hacía apenas un año que se había graduado en Oxford y había conseguido un proyecto de construcción donde ahora ejercía como arquitecto... Admiraba el esfuerzo de Jerónimo en haber aprendido un idioma diferente y destacar entre los mejores estudiantes de la universidad.


     


    Conforme pasaban los días, aquellas tardes tomando el té en casa de Sarah tenían un poco de sabor amargo, aunque nadie lo mencionaba... Se acercaba la graduación de Jerónimo y aunque era una ocasión para estar en vísperas de celebración, también significaba  otra cosa ... El regreso de Jerónimo a México, aunque Andrew y Sarah lo sabían desde siempre, esto no era una buena noticia.


     


    
       

    


    
      — ¿Quieres azúcar en cubos para el té? —pregunta Sarah mientras servía en la tasa de Jerónimo.

    


    
      — Me da igual... Siempre y cuando se endulce —sonríe mirando el semblante distinto en el rostro     de Sarah.

    


    
      — Tengo entendido que pocos médicos se han titulado de Oxford con los reconocimiento que como estudiante supiste ganar... En Londres hacen falta médicos de gran conocimiento como tu... Y... —Comenta Andrew.

    


    
      — Ahora comprendo... ¡Es eso! —interrumpe Jerónimo forzando su sonrisa— es mi regreso a México... ¿Verdad?... —mirando a los ojos a Andrew.

    


    
      — Deberíamos de cambiar de tema... Es la hora del té y es para estar alegres... ¡Pongamos música! —sugiere Sarah al notar que Andrew y Jerónimo se entristecían.

    


    
      — Sólo... Quiero decirles algo... Algo que ya les había dicho antes... Prometí a mi padre titularme con los mejores honores, entregarle mi título profesional en sus manos... Él sabe perfectamente cuando será mi graduación, y pocos días después recibiré una carta donde pedirá que regrese lo antes posible... Como antes les he platicado, las decisiones de mi padre son incuestionables... —recordando Jerónimo a su padre uniformado.

    


     


    Una tarde después de la escuela Jerónimo se mostraba un poco preocupado por los nervios en los exámenes finales, sus prácticas en hospitales ya no eran un problema, pero sentía que debía  repasar todos los últimos escritos y no cometer el mínimo error, desempolvó sus libros de los primeros años y repasó lo más sobresaliente... Aun así sentía que no podía confiarse...


     


    
      — ¿Vendrás a beber el té con nosotros esta tarde? Compré un disco nuevo y sé que te gustará escucharlo con nosotros... —sonríe Sarah al invitar a Jerónimo.

    


    
      — Les pido una disculpa, es martes, pero creo que debo de quedarme a estudiar en casa, la próxima semana tendré exámenes prácticos y teóricos... No quiero dejar pasar ningún detalle —comenta Jerónimo mientras revisa sus libros.

    


    
      — Eres el mejor estudiante... Confío que tendrás los mejores honores, pero comprendo que te sentirás más seguro si das un repaso... El día de mañana tengo práctica... Creo que te miraré hasta el jueves... ¡Estudia mucho! —sonríe Sarah.

    


     


    Jerónimo subió al tren subterráneo, en pocos instantes llegó hasta su casa, al entrar encontró en su buzón una carta de su madre que dos veces al mes recibía, pocas veces de su padre, aunque siempre recibía saludos por parte de él avisándole siempre que se asegurara de recibir su remesa en el Banco de Londres, en esta ocasión la carta venía escrita con mucha alegría, la madre le hacía saber lo emocionada que se encontraba por los pocos meses que faltaban para verlo nuevamente... Al leer la carta Jerónimo sentía como sí escuchara de la viva voz de su madre esas palabras.


     


    Jerónimo se sentó en un sillón de la pequeña sala, se sirvió una copa de vino y miró a través de la ventana todo ese entorno en el que había vivido por casi siete años... Sonrió con mucha nostalgia al recordar la enorme hacienda en la que había crecido, a los tantos trabajadores que veía como su familia, la gente del pueblo con sus costumbres, la humildad y sencillez en la mayoría... Se preguntaba... ¿Qué habrá cambiado?... Aunque sentía tristeza dejar Londres, sabía que no iba a tener otra opción, y prefirió enfocarse en la felicidad de volver a mirar a la gente con la que creció.


     


    La mente de Jerónimo navegó en los recuerdos de su infancia, al lado de sus hermanos Alejandro, Sebastián y Regina, recordó cuando corrían por el campo, jugando con los hijos de los trabajadores... ¿Qué pasaría con Lupita? ¿Con Roberto? El hijo del capataz... Muchas personas pasaron por la mente de Jerónimo esa noche.


     


    Se confortó en el sillón puso su cabeza de una forma cómoda, cerró sublimemente sus párpados mientras su mente le proyectaba recuerdos que lo llenaron de nostalgia... Sintió una paz interior y en pocos instantes sentía que lo invadía el sueño, pero se negaba a dormir, tenía que estudiar...


     


    Sintió repentinamente el aire frío entrar por los poros de su nariz en un profundo respiro... Unas cálidas manos tocaban su frente, Jerónimo abrió sus ojos y miró frente a él a su amiga Sarah que lo observaba un tanto confundida... Andrew retiró sus manos de Jerónimo al mirar que abría sus ojos, no era de extrañarse que Sarah y Andrew visitaran a Jerónimo, pero lo que a él le extrañaba que no escuchó ni se dio cuenta en que momento tocaron la puerta... Pero más extraño aún fue cuando miró por la ventana y ya había amanecido.


     


    
      — ¿dónde te has metido? Estuvimos muy preocupados por ti —dice Sarah observando los libros en el costado de Jerónimo.

    


    
      — No entiendo tu pregunta... No he salido de la casa, sólo que al parecer me ganó el sueño y dormí aquí en el sillón...— Dice Jerónimo mientras observa a su amiga Sarah dirigirse al baño ignorando el comentario.

    


    
      — No comprendo... Me quedé esperándote en el lugar de siempre y no llegaste... Si tenías un asunto pendiente pudiste habérmelo dicho... Yo comprendería si tenías asuntos pendientes, tú lo sabes... —Dice Andrew en forma de reclamo. — Anoche vine a buscarte y me cansé de tocar esa puerta... —señalando.

    


    
      — ¿De qué hablas?... Yo no escuché que nadie tocara la puerta anoche... Hubiera despertado de inmediato aunque estuviera en profundo sueño, y la cita creí que sería para hoy por la noche... —comenta Jerónimo estirando sus brazos relajados.

    


    
      — ¿Para hoy por la noche? Jerónimo tu sabes que me es imposible desprenderme de la casa de Madeleine un sábado por la noche... Tú sabes que es el día que cenamos con los padres de Madeleine... —Dice Andrew con cara de reproche.

    


    
      — Yo sé que los sábados no puedes... No te estoy pidiendo que lo cambies ni que te escapes de la casa de tu novia... Simplemente creí que hoy miércoles saldríamos por la noche como es costumbre... ¡Yo nunca mencioné el sábado! —dice Jerónimo levantándose con esfuerzos del sillón.

    


    
      — Mencionaste que creías que para hoy sería nuestra cita... ¿Acaso escuche mal? —observando Andrew la copa de vino servida.

    


    
      — Sí, eso dije... Creí que para hoy sería nuestra cita como de costumbre... Salir a beber algo y caminar... Lo de siempre —poniéndose de pie Jerónimo.

    


    
      — ¿Acaso no sabes qué día es hoy?... —Pregunta Andrew levantando la copa de vino servida y oliendo ese aroma putrefacto de un vino destapado y con sequedad en el borde del cristal.

    


    
      — ¡Oh cielos! ¿Qué hora es? Debería estar camino a la escuela ahora mismo... ¡Llegaré tarde a la práctica! —exaltado Jerónimo.

    


    
      — Hoy no tienes prácticas... ¡Jerónimo por todos los cielos!... ¡Hoy es sábado! —dice Andrew en un tono más fuerte que alcanzó a escuchar Sarah.

    


    
      — Lina tu sirvienta nos buscó para saber dónde estabas... Perdió como de costumbre la llave y no podía entrar... Dice que tocó insistentemente la puerta y no abriste... Creyó que nosotros sabíamos dónde estabas... Pero eso fue el jueves... ¿En dónde estuviste?... —Pregunta Sarah con curiosidad.

    


    
      — Esto no es posible... Hoy no puede ser sábado... ¡Ayer me despedí de ti en la escuela! —Exaltado recordó Jerónimo.

    


    
      — Jerónimo... No te he visto desde el martes... ¿Has estado bebiendo mucho?...

    


     


    Jerónimo hizo una pausa, miró también la copa de vino con evidente descompostura, pero…  ¿Cómo era posible haber permanecido dormido por tantos días?... no pudo evitarlo y simplemente preguntó:


    
      — ¿Cómo es que entraron a la casa? ¡No escuché! –confundido intentando descifrar lo que le había sucedido.

    


    
      — Jerónimo, al mirar que no estabas, comenzamos a preocuparnos por ti, el arrendador de la casa me prestó una copia de la llave, le dije que te prepararía una sorpresa… afortunadamente funcionó, con lo discreto que le gusta ser a ese hombre –sonriente contesta Sarah.

    


    
      — ¿Cuánto será lo máximo que puede dormir un ser humano? –pregunta confundido Jerónimo mirando su reloj.

    


    
      — Intentas decir… que permaneciste dormido por todos estos días… Jerónimo, tu como médico sabes que eso no es posible, no tienes de que preocuparte, no te cuestionaremos donde estuviste estos días –dice Andrew observándolo cauteloso, esperaba que Jerónimo por él mismo dijera donde había estado.

    


    
      — Jerónimo, no pienses que estoy criticando, pero… ¿acaso es la misma ropa que llevabas puesta el martes a la escuela?... –pregunta Sarah sorprendida mientras se dirigía nuevamente a la cocina, ella sabía que una de las cosas que cuidaba demasiado Jerónimo era precisamente su vestimenta.

    


    
      — Sí, me temo que es la misma ropa… —¿Qué me paso? Se preguntaba Jerónimo sin encontrar una respuesta favorable.

    


    
       
    


    Prefirió no hacer más cuestionamientos, aunque no sabía lo que había sucedido, y pocos segundos antes de querer comprobar si realmente habían transcurrido todos esos días, llegó la correspondencia justo en ese momento, y discretamente Jerónimo le preguntó en voz baja al cartero…  —Disculpe, ¿Qué día es hoy? – sorprendido un poco y sin titubear el hombre contestó –Hoy es sábado, ultimo de Abril.


    No había una explicación lógica para Jerónimo, aquellos años constantes estudiando medicina y padecimientos no le daban una respuesta sensata a lo que esa mañana se cuestionaba,  todo era tan confuso, intrigante… desde la noche de aquél martes hasta la mañana de ese sábado había permanecido dormido, sin recordar nada en absoluto de esos días transcurridos.


    
      — Andrew, no recuerdo nada en absoluto de estos últimos días, sé que suena un poco incoherente, pero permanecí dormido todos estos días en ese sillón… ¿puedes creerlo? –Comenta Jerónimo en voz baja a Andrew observándolo fijamente.

    


    
      — No tienes de que preocuparte Jerónimo, ocasionalmente ocupamos tiempo para estar solos, aislados del mundo sin querer saber nada ni de nadie, es muy comprensible… —Dice Andrew mientras se servía un poco de whisky.

    


    
      — ¡No me crees! Haces tus mismos gestos de cuando tu novia Madeleine te platica que fue modelo en París y nunca le has creído… ¡Sé que no me crees! –tocándolo del brazo.

    


    
       
    


    Andrew observó fijamente a Jerónimo, recordó que nunca antes le había mentido y no encontraba una razón justificable para que en ese momento lo hiciera, simplemente le dijo:


    
      — Has estado estudiando bastante estos últimos días, tienes muchas preocupaciones, tu graduación está muy cercana, considero que son motivos necesarios para que tu cerebro te exija descansar un poco… puede ser que eso te sucedió… dormiste tan profundamente que tu cuerpo no midió el tiempo. –dice Andrew seguro de que Jerónimo no le mentía.

    


    
      — Puede que tengas razón… aun así… fueron bastantes días en profundo sueño, aunque pensándolo bien, si me siento que descansé bastante, nunca me había sucedido esto.

    


    
      — No pienses mucho en eso… simplemente tómalo como que debes de descansar mejor y no excederte en el estudio como lo has hecho todos estos últimos meses… no es malo estudiar, pero sí obsesionarte… relájate y no pienses más en eso que te sucedió. –Dice Andrew tranquilizando a Jerónimo, y aunque se mostró tranquilo a esa situación, él también se cuestionaba sobre ese suceso tan poco común.

    


    
       
    


    Sarah interrumpió saliendo de la cocina diciéndole a Jerónimo:


    
      — Hablando de Madeleine, me pidió que te entregara esta invitación, desde el miércoles me lo pidió… organizó una tertulia en su casa y te está invitando…

    


    
      — Y… ¿Por qué no me invitó personalmente ella?

    


    
      — Se disculpó rotundamente, ha estado bastante ocupada, pero me encargó que esta invitación te la hiciera llegar. –entregándole un sobre con el sello de la familia.

    


    
      — ¿Qué día será?... porque me temo que estoy un poco retrasado en mis estudios y…

    


    
      — ¡Jerónimo! ¿de que hablábamos? Ocupas distraerte un poco y no estar quemando tu cerebro con tanto estudio… no hay justificación para no asistir, la tertulia es hoy. –Dice Andrew mientras coloca tabaco en su pipa de madera.

    


    
      — ¿Hoy? Pero… no he mandado siquiera llamar al sastre a que me confeccione un traje adecuado para esa celebración, con lo excéntrica que es Madeleine, seguramente invitará a sus amistades de alta alcurnia y criticará a quien no cumpla con la vestimenta adecuada.

    


    
      — ¡Jerónimo por todos los cielos! Tú tienes bastante ropa adecuada incluso para llegar a tomar el té al palacio de Buckingham… ¡no aceptamos pretextos! El carruaje pasará por ti a las 6 de la tarde. –advierte Sarah.

    


    
      — ¿qué es lo que celebrará Madeleine esta ocasión? ¿acaso su padre robó nuevamente dinero a ese pequeño pueblo francés? –dice jerónimo en tono de burla.

    


    
      — ¡Jerónimo!... te recuerdo que es… —Interrumpe Andrew disimulando su risa.

    


    
      — Si, lo sé, lo sé… tu novia… pero tu bien sabes que no le agrado y ni ella a mí, pero asistiré a esa tertulia solamente por compromiso, de la misma manera por la que ella me invitó.

    


    
      — ¡Estoy feliz de que asistas! ¡serás mi pareja de baile! –dice Sarah entusiasmada por esa noche.

    


    
       
    


    Poco prestó atención a lo que le había sucedido esa mañana, las palabras de Andrew lo tranquilizaron demasiado, seguramente le hacía falta descansar y por eso había dormido tanto tiempo, pensaba Jerónimo, en esos momentos lo que le preocupaba era llegar vestido adecuadamente a la tertulia de Madeleine, siempre había sido criticado por ella en repetidas ocasiones por su acento al hablar, o por sus comentarios y anécdotas en el campo estando en México, Madeleine era bastante esnob  veía a la gente que procedía de América como seres realmente inferiores al llegar a Europa, esa ideología era bastante común en personas que pretendían sobresalir siempre ante los demás.


    Después de que se retiraron Andrew y Sarah, salió rápidamente a la calle Jerónimo, buscó a uno de los sastres que tenían su taller de costura a pocas calles de la casa donde él vivía. Le pidió en carácter de urgente una nueva vestimenta, dudando un poco pero comprometiéndose, el sastre tomó las medidas de Jerónimo y le dijo:


    
      — Tenemos una tela italiana que es lo último en elegancia y calidad, lo hará ver realmente sofisticado con esta corbata de seda la cual combinaría perfectamente a su estilo. –le comenta el sastre con acento francés.

    


    
      — Me parece muy bien, lo único que pido es que me garantice de que hoy estará listo.

    


    
      — Trabajaremos hasta terminarlo señor, a las cinco de la tarde estará recibiendo su traje en su domicilio. –sonriente aseguró el sastre.

    


    
       
    


    Puntualmente a las 5 de la tarde, poco antes de que la sirvienta terminara sus labores, llegó la caja forrada en textura suave, en un costado tenía grabado el nombre del diseñador, perfectamente doblado venía dentro el traje que Jerónimo había pedido al sastre esa mañana, la sirvienta llevó la caja hasta la habitación de Jerónimo y la dejó sobre la cama mientras él estaba por salir de la ducha.


    El traje le quedó a la perfección, a Jerónimo le fascinaba verse y sentirse bien, podría haberse pasado horas mirándose en el espejo esa tarde, aquellos zapatos con un brillo perfecto, la fina seda de su camisa y los adornos bordados en su corbata lo hacían verse vanguardista, el sombrero de copa y la cadena de plata en su reloj de bolsillo le daban el toque sofisticado que él buscaba.


    La tarde se tornaba tenue y las luces comenzaban a iluminar la ciudad de Londres, el carruaje que con anticipación pidió, lo llevó a  hasta las puertas de la casa de Madeleine, la tertulia estaba apenas comenzando, pero ya habían llegado la mayoría de los invitados, como protocolo todos trataban de llegar puntuales, era de muy mala educación llegar tarde a una invitación, puesto que los anfitriones esperaban en la puerta para recibir a sus invitados, en caso de no asistir por algún inconveniente a la tertulia, lo más educado era enviar una carta manifestando las disculpas.


    Andrew y Sarah con vestimenta muy sofisticada esperaban a Jerónimo para entrar junto con él, sabían que era un tanto penoso con la gente que no conocía y probablemente no se atrevería entrar solo. No tardó en llegar, bajó del carruaje y sonriente miró a sus amigos que lo esperaban, Sarah y Andrew sonrientes admiraban lo bien que estaba vestido Jerónimo.


    ¡Que galante! —replicó Sarah tomándolo del brazo.


    Madeleine recibió con un beso muy apasionado a Andrew, parecía que intentaba hacerse notar ante todos, posteriormente con un pañuelo limpiaba el labial que había dejado en los labios de Andrew, Jerónimo observaba detenidamente sin hacer el mínimo comentario. Al entrar todos los invitados observaban y saludaban cordialmente.


    La orquesta que tocaba la habían llevado de París, los acompañaba también una soprano para engalanar esa noche, vino blanco y whisky eran las bebidas de recepción, bocadillos de caviar, espectáculo de ballet en la sala, la mesa principal estaba adornada con flores importadas, las mujeres con abanicos y vestidos largos sonreían esperando ser invitadas a bailar.


    Cuando Madeleine saludó a Jerónimo, lo hizo de una forma muy cortante, como si fuera la última persona que le interesara demostrar su refinada educación, esto poco le importaba a Jerónimo, siempre ella había sido así con él.


    En la mesa cuando sirvieron la cena, Madeleine hizo un pequeño comentario que causó molestia no solamente para Jerónimo, sino también para sus amigos e incluso para algunos de los presentes, con el afán de verlo un tanto inferior le dijo en un momento que todos estaban en silencio:


    
      — Jerónimo, creo que te equivocaste de profesión, probablemente hubiese sido mejor para ti la carrera de médico veterinario, ¿no lo creen? –comenta Madeleine sonriente mientras bebe un poco de vino.

    


    
      — Bueno, me gustan mucho los animales, pero considero que la carrera que he tomado es la que hubiese elegido desde un principio… estoy a días de hacer mi juramento hipocrático y sin duda creo que la mejor satisfacción la tendré en ayudar a personas que no pueden pagar un médico –contesta Jerónimo mientras corta el pan.

    


    
      — Admirable tu intención Jerónimo, pero por lo que he escuchado… en tu país, hay más animales de crianza que personas, y la gente poco confía en médicos certificados, he leído que para ellos vale más un diagnóstico de un brujo  curandero que de alguien profesional. –sonriendo al mirarlo.

    


    
      — En México existen personas que creen en todo, como en todas partes… hay quienes saben los beneficios de la medicina química y la natural… y mi intención no es cambiar lo tradicional, sino innovar con lo que he aprendido aquí…

    


    
      — Interesante argumento, estimado Jerónimo –Comentó Madeleine sonriendo mientras observaba la estricta limpieza en los cubiertos de mesa.

    


    
       
    


     


    Mientras cenaban el pianista tocaba Sonata No. 14 de Beethoven, una de las piezas favoritas de Andrew, quien se mostraba un tanto incomodo por los comentarios posteriores de su novia, aún así le dio gusto reconocer que su amigo había aprendido a defenderse de las sublimes ofensas de ella de una forma educada y cautelosa, no obstante para Jerónimo esos comentarios lo hacían sentir ajeno al selecto grupo de amistades de Madeleine, pero le confortaba saber que tanto Sarah como Andrew siempre habían mostrado un afecto a él.


    Después de la cena, la tertulia se extendió hasta pasado de la media noche, los músicos seguían tocando y la gente bailaba, mientras Sarah intentaba escaparse de sus amigas que hacía bastante no miraba, Jerónimo salió al jardín, puso un poco de tabaco en una pipa con boquilla de plata que muy pocas veces utilizaba, caminó iluminado por la tenue luz que producían esas lámparas de cristal cortado, poco antes de llegar hasta la banca de madera en la que pretendía sentarse, escuchó murmullos entre unos árboles, era la voz inconfundible de Andrew, quién en tono de reclamo le decía a Madeleine:


    
       

    


    
      — No es que siempre lo esté defendiendo, lo que es realmente inaceptable es que tú lo estés agrediendo de una u otra forma, ¿Acaso no te das cuenta de tu despotismo al momento que le hablas? ¿Sientes alguna clase de satisfacción al sentirte superior a él? Primero fue por el idioma que te burlabas de su acento y hasta lo imitabas, después lo tachaste de pocos modales al sentarse a la mesa, sin embargo hoy en día tú sabes qué aprendió muy bien todo y ahora ¿de su país?... Buena falta te haría que conocieras primero sus raíces antes de que lo critiques… —Molesto Andrew fumaba su pipa.

    


    
      — No comprendo porque lo defiendes tanto, yo no le daría tanta importancia, tu sabes que me gusta mucho jugar y… ocasionalmente puedo ser un poco curiosa por conocer esas costumbres primitivas de algunos países en América, pero tú sabes que lo hago sin ninguna clase de ofensa, solo me divierto… —Sonriente Madeleine con ciertos rasgos que notaban su estado de ebriedad.

    


    
      — Deberías de ir a descansar, estás un poco ebria y después te molestarás cuando tus amistades te critiquen. –sugiere Andrew.

    


    
      — No tienen nada que criticarme, en París no es ningún motivo de burla que una modelo prestigiada como yo de vez en cuando se embriague hasta más no poder. –Riendo a carcajadas.

    


    
      — Te ríes de Jerónimo por ser demasiado honesto en su estilo de vida en México, y tú no puedes aceptar que nunca fuiste modelo en parís y que aquella prestigiosa agencia de modelos ni siquiera existe… Eso sí es para burlarse… —Molesto seguía Andrew.

    


    
       
    


    Al escuchar esto Jerónimo quiso reír a carcajadas de que por fin Andrew le había dicho lo que pensaba realmente de su supuesta carrera que había tenido, le hubiera gustado ver la cara de descontenta que mostraba Madeleine al escuchar esas palabras directas de su novio, pero la risa de tan solo imaginárselo hizo que Jerónimo regresara al salón y pidiera una copa de whisky.


    Jerónimo pensaba un poco mientras escuchaba el sonido del piano, en que Andrew realmente le tenía mucho afecto, al grado de defenderlo ante su novia hacía valorar su amistad aún más. Por su parte Sarah quien lo había perdido de vista, al mirarlo nuevamente sentado en la sala de recepción se acercó a él y se sentó a su lado.


    
       

    


    
      — ¿Dónde te habías metido? Te busqué por todos lados. –tocando su mano izquierda.

    


    
      — Estuve fumando un poco en el jardín, escuchando conversaciones ajenas, ya tu sabes –sonríe y le da un beso en la mejilla a Sarah.

    


    
      — ¡Jerónimo! ¿y qué fue lo que te puso tan feliz? –Pregunta Sarah sorprendida de aquél inesperado beso en la mejilla.

    


    
      — Digamos que… simplemente estoy feliz.

    


    
       
    


    Camino a casa en el carruaje, Jerónimo observaba por la parte de la ventana que llevaba la cortina entreabierta esa ciudad que le había enseñado bastante, hacía en su mente un breve recordatorio de cómo había llegado a Londres y de cómo ahora se había convertido en un sofisticado joven con educación de primer mundo.


    Sin embargo su sencillez no se borraba, nunca olvidaba de donde venía y las costumbres de su país, algo que sin duda valoraba como un tesoro, la necesidad de ayudar a quienes lo necesitaban despertaba en su ser, sentimiento que consideraba de suma importancia para un verdadero médico.


    Los días pasaban como estrellas fugaz, las horas parecían minutos entre los exámenes finales y los últimos días de clases para Jerónimo, sin embargo no todo era felicidad para él, por una parte sentía una entera satisfacción de terminar sus estudios justo de la manera que podía agradar a su padre, pero también eran ya contados los días que pasaría en Londres al lado de sus amigos, sentía una extraña mezcla de felicidad y tristeza, veía tan lejana la fecha de regresar a México que sus sentimientos no terminaban de estabilizarse.


    Llegó el día de la graduación, fue un evento sencillo y muy discreto, Jerónimo fue el más destacado en esa generación, aparte de su reconocimiento que lo acreditaba como médico, recibió también constancias por su participación en diferentes categorías, aportes que había hecho a la escuela de manera independiente y también algunas ofertas de trabajo en hospitales de renombre, mismas ofertas que jerónimo tuvo que rechazar.


    Camino a casa Jerónimo no buscó un carruaje para llegar, esa tarde prefirió caminar, recorrer las calles que probablemente no volvería a frecuentar, aquel bullicio constante, esas sofisticadas construcciones, toda esa oleada de arte y costumbres tan diferentes, sin duda las extrañaría.


    Aparte de su título universitario, llevaba en sus manos una carta de su padre que había recibido esa mañana, no la había leído aun, pero sin siquiera hacerlo perfectamente sabía lo que ahí estaba escrito, se detuvo un poco por la calle Wellesley frente a la vitrina de una sastrería donde mostraban las últimas novedades en ropa de caballero, Jerónimo poco prestó atención, simplemente aún no podía creer que ya estaba a casi nada de regresar a México, y en la balanza donde pudo haber puesto el hecho de estar feliz o triste, no sabía cuál sentimiento pesaba más.


    Comenzó a llover, Jerónimo abrió su negro paraguas con bastón de plata, siguió caminando sin apresurarse, sacó su reloj de bolsillo y ya marcaban las 6 de la tarde con treinta minutos, en esa ocasión quiso hacer algo diferente, algo que no había hecho antes en todo ese tiempo viviendo en Londres, visitó una vieja taberna por la que solía pasar ocasionalmente, a diferencia de los lugares sofisticados que ya había visitado, este lugar era realmente diferente a lo que estaba acostumbrado, el lugar estaba sucio, atendido por prostitutas, quienes eufóricamente lo recibieron como si llegara hasta sus manos una pequeña mina de oro, de la cual deseaban extraer hasta el más pequeño objeto.


    Jerónimo se sentó en una pequeña mesa sucia al lado de unos músicos que tocaban un poco desafinados, pidió whisky, podía notar que el vaso en el que fue servido estaba un poco sucio, aun así no le importó y comenzó a beber, varias de las prostitutas se sentaron junto a él sorprendidas de que alguien con vestimenta refinada estuviera en ese lugar con ellas, Jerónimo se sentía extraño de estar en ese lugar, pero no le incomodaba, después de las tres copas comenzó a reír de lo que platicaban aquellas mujeres con él.


    Casi a la media noche Jerónimo no paraba de reír estaba totalmente ebrio y había platicado de todo con aquellas mujeres que acababa de conocer, se sentía muy relajado, que ni cuenta se dio del tiempo que había transcurrido.


    
      — Puede sonar presumido de mi parte… pero una dama de compañía como yo también puede ser parecida nuestra labor como cualquier médico –Asegura una de las prostitutas embriagada y con el maquillaje un poco escurrido.

    


    
      — ¿Tú lo crees?... ¿te refieres por el hecho de curar a tantos hombres de sus heridas? –Preguntó Jerónimo sonriente.

    


    
      — ¡Efectivamente! Curamos todas clases de heridas, las del corazón, las del alma, y una que otra del cerebro porque llega tanto loco con deseos tan raros… que hasta podría ser psiquiatra.  –riendo a carcajadas.

    


    
       
    


    Esa noche fue como pocas, con casi nada de dinero salió de esa taberna, sin antes dejar de ser invitado por esas mujeres a que pasara esa noche con una de ellas, Jerónimo sin dar explicaciones simplemente les agradeció que lo acompañaran y les dejó buena propina, siguió su camino en la obscuridad de aquella noche.


    Seguía lloviendo y Jerónimo ya no abrió su paraguas, se sentía incluso cómodo al sentir caer esas gotas de agua sobre él, antes de llegar a su departamento podía mirar una sombra entre la obscuridad, justo a unos pasos de su puerta, ahí estaba esperándolo Andrew, quien tampoco se cubría por la lluvia.


    
      — ¿Dónde estabas?... llevo horas aquí esperándote… —Dice Andrew mientras observa detenidamente a Jerónimo viéndolo muy mojado por la lluvia.

    


    
      — Estuve… bebiendo un poco… —contesta Jerónimo un poco apenado.

    


    
      — Ya veo, puedo percibir el aroma a whisky…

    


    
      — Creí que estarías hoy con Madeleine, no esperaba encontrarte aquí…

    


    
      — Hoy fue tu graduación, vine a felicitarte… Sarah te manda felicitaciones también, ella vendrá mañana… —comenta con poca felicidad pero sonriendo un poco a la vez.

    


    
      — Sabemos lo que esto significa… —comenta Jerónimo bajando la mirada.

    


    
      — Si, sabemos que es tu regreso a México… pero también significa que eres un médico calificado, yo…

    


    
      — ¿si? –Pregunta Jerónimo de inmediato.

    


    
      — Yo tengo que desearte lo mejor, en las decisiones que llegues a tomar, tengo que respetar cualquier decisión que creas conveniente para ti, en lo personal tú sabes que preferiría que te quedaras en Londres, pero… sé tus planes.

    


    
      — Tú más que nadie sabes que no son planes míos exclusivos, mi padre me envió esta carta… puedes leerla si gustas… —Sacándola del bolsillo.

    


    
      — Pero… si aún no la abres…

    


    
      — No es necesario que la abra, perfectamente se lo que mi padre me pide… que al recibir mi título como médico me regrese en el próximo barco a México, conozco muy bien a mi padre, esa fue su orden desde que me aceptaron en Oxford.

    


    
      — Lo sé… y no sabes cuánto me gustaría cambiar esa situación… pero dime, ¿Cuándo regresas a México?

    


    
      — En una semana, zarpará el próximo barco a Veracruz, conociendo a mi padre seguro sabrá incluso a qué horas debo estar llegando a México.

    


    
      — Considero que puedes platicar con tu padre y manifestarle que sería conveniente quedarte…

    


    
      — No entendería… —Interrumpe jerónimo. –Mi padre fue muy claro y nunca cambiaría de opinión, me dijo que al terminar mi carrera regresaría a México, para estas fechas seguramente habrá gente esperando a que les de alguna consulta.

    


    
       
    


    Un silencio quedó entre ellos dos, la amistad que los había unido por esos últimos años parecía esparcirse junto con el humo del tabaco que fumaba Andrew, ese lejano día que sabían que llegaría estaba a escasas horas de culminar.


    Andrew no hizo ningún otro comentario, caminó aun con un poco de lluvia mientras Jerónimo lo observaba hasta subir al carruaje que lo esperaba unas calles próximas, cuando caminaba pensaba en la valiosa amistad que había tenido con Jerónimo, difícilmente había socializado antes de la misma manera con alguien como él, sentía una gran tristeza de su partida, pero por costumbre o simple orgullo prefería guardarse todos esos sentimientos.


    En sus últimos días en Londres Jerónimo se encargó de comprar algunos regalos para sus hermanos y sus padres, para su hermana menor Regina escogió los mejores vestidos de moda acorde a los 14 años que tendría en ese tiempo, le compró también una caja de música muy novedosa entre las jovencitas, con varios discos metálicos que producían sonidos muy agradables, por una casual coincidencia dicho aparato llevaba grabado la marca “Regina” tenía la seguridad que le gustaría a su hermana. Para Sebastián uno de sus hermanos mayores no tenía idea de lo que podría gustarle, en toda su estancia en Londres escasamente le había enviado un saludo en alguna carta, pero aun así le compró algunos trajes y unas espuelas de plata con finos grabados, a su hermano Alejandro el mayor de todos, probablemente no lo vería pronto a su llegada, se estaba preparando en el ejército para seguir los  pasos de su padre y llegar a ser Coronel… a su madre le llevó un collar con diamante finamente cortado, a su padre un reloj de bolsillo con cubierta de oro, aunque sabía que para él no podría haber mejor regalo que el título de Jerónimo que lo certificaba como médico.


    Contrató personas para que lo ayudaran a empacar lo que no podía dejar, toda su fina ropa, sombreros, perfumes y accesorios pidió que los acomodaran de la mejor manera para que no se dañaran en el largo viaje que estaba por emprender, sus zapatos cada par por separado, el gramófono y sus discos con estricto cuidado, un espejo de cuerpo completo con marco de cedro, dos pinturas que Alfred Leyman le pintó en acuarela, los regalos que a través de todo ese tiempo le habían obsequiado sus amigos, algunas fotografías, un reloj que era una réplica en pequeño de la torre del reloj del palacio de Westminster, sus libros favoritos, un microscopio que compró en parís, junto con unas cómodas almohadas de seda.


    Al ver su casa que había habitado por esos últimos años totalmente vacía difícilmente pudo evitar derramar una lágrima, ya todo estaba listo, aquellos baúles repletos de sus pertenencias solo esperaban ser trasladados a la embarcación que los llevaría a su nuevo destino.


    El día de su partida llegaron pronto por él su amiga Sarah y Andrew, y en un carruaje lo llevaron hasta el Puerto de Londres, difícilmente podían disimular la tristeza que esta despedida les producía, aun así se esforzaban por dar a Jerónimo una buena motivación para que ese momento incómodo y triste de la despedida pasara de la mejor manera posible.


    
      — Sabes… estoy muy contenta porque finalmente verás a tus padres que con tanta alegría te esperan en México, ¡Serás el orgullo de tu familia! Un médico con los mejores reconocimientos en Oxford. –Dice Sarah esforzándose a no llorar—

    


    
      — Yo tengo una gran esperanza y un enorme deseo de que esta no sea la última vez que nos miremos, ustedes son mis mejores amigos que ni siquiera en México tuve, sé que ya se los he pedido muchas veces, pero en esta ocasión quisiera nuevamente recordarles… ustedes tienen las puertas abiertas de mi casa en México para cuando deseen visitarme, yo estaré feliz de recibirlos y que conozcan donde crecí. –Dice Jerónimo con una sonrisa que no disimulaba su tristeza—

    


    
      — Lo haremos Jerónimo, ten la seguridad de que en un futuro no muy lejano emprenderemos un viaje a América para visitarte, pero como manera de recordatorio también… tú ya lo sabes, pero te lo diré nuevamente… Si por alguna razón decidieras volver a Londres ya sea a quedarte o visitarnos, nos tienes aquí a nosotros que te recibiremos como siempre. –Andrew firme extendiendo su mano obsequiándole su reloj de bolsillo personal, mismo que había pertenecido a su padre—

    


    
       
    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Con un fino traje negro y sombrero de copa, corbata de seda y relucientes botines, Jerónimo abordó el inmenso barco que lo llevaría hasta México, ese barco de la línea White Star Line, contaba con camarotes muy lujosos, salón de reuniones, un amplio menú con platillos internacionales, todo lo necesario para hacer de esos 13 días los más placenteros para el pasajero, esa línea de barcos se reconocía por tener lo último en tecnología, seguridad y sobre todo comodidad, no llegaban muy constantemente esos barcos a México por la poca demanda y sobre todo los altos costos que implicaba viajar en esos buques, solamente una vez por semana zarpaba un barco de esta línea con destino a México, entre los pasajeros estaban empresarios, políticos, hijos de algunos millonarios, líderes católicos, y excéntricos turistas con curiosidad de conocer el nuevo mundo.


    Desde la cubierta principal Jerónimo pudo mirar a Sarah Y Andrew que esperaban la partida del barco, encendió en su pipa un poco de tabaco y observaba en las manos de Sarah aquel pañuelo con el que secaba sus lágrimas, conforme el barco empezó a navegar, Jerónimo sentía que se despedía de una parte verdaderamente significativa en su vida, recordó su llegada con aquel entusiasmo de aprender del viejo mundo… Pero ahora regresaba con la sabiduría que su padre quiso que aprendiera, convertido en un hombre educado, con todas las expectativas para hacer sentir orgulloso al Coronel Melquiades, su padre.


    En el horizonte se perdía aquel barco del cual Sarah y Andrew no quitaron su mirada hasta que ya no pudo distinguirse entre aquellas aguas, por su parte Jerónimo adentrado junto con aquel inmenso barco observaba el atardecer, del bolsillo de su pantalón sacó el reloj que Andrew le había regalado, hizo cálculos mentales y lo programó al horario de México.


    Todos parecían divertirse en el barco, los músicos comenzaron a tocar alegres melodías, las risas y champagne contagiaban a todos de felicidad, menos a Jerónimo, encerrado en su cómodo y lujoso camarote escribió una carta con algunas palabras que no pudo expresar a sus amigos en el instante que se despidió de ellos…


     


     


     


     


    Sarah, Andrew…


     


     


           Este día llegó, nunca imaginé que me dolería tanto despedirme de  ustedes y siento que oficialmente en esta carta me despido, ya que no tuve el valor y la fuerza de decírselos con mis propias palabras, pero estoy convencido de que se los demostré a cada instante…


    Cuando llegué a Londres lleno de ilusiones me encontré con un camino difícil y lleno de obstáculos, la barrera del idioma, costumbres, clases sociales, entre otras tantas cosas, pero me doy cuenta que ustedes fueron el perfecto complemento que Dios puso en mi camino, creo que no tendré nunca con que pagarles todo el bien que hicieron para mi persona…


    Hoy les digo adiós, pero en todo mi ser deseo que no sea la última vez que nos miremos, porque si la vejez llegara a mi vida y en el lecho de muerte recordara a las personas más maravillosas que conocí en mi vida ahí estarían ustedes… Son la amistad que celosamente atesoraré por siempre en mi ser… y que no me resigno a que este sea un adiós definitivo.


     


                                     Los quiere y los lleva siempre en su mente….


                                                                        Jerónimo Esparza


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    La envolvió en un sobre con el objetivo de que a su llegada a México en la primera oficina de servicio postal enviarla.


    El inmenso mar atlántico de frente y detrás, era lo único que Jerónimo observaba conforme transcurrían los días del viaje, socializaba poco con la gente que esporádicamente le preguntaban alguna cosa, hasta que en el salón donde por las tardes acostumbraban tomar el té se encontró con una anciana de aproximadamente 75 años, vestía un elegante vestido rojo, con un sombrero de seda y adornos en plumaje, resaltaban las perlas de su collar y sus anillos de diamantes… agregó a su té dos cucharadas de azúcar y constantemente se miraba en su espejo, parecía que esperaba a alguien, pero no volteaba a su alrededor, Jerónimo por alguna razón no dejaba de observarla, a simple vista esa mujer demostraba ser una mujer muy fina… sublimemente se acercó a la mesa de esa señora y le saludó levantando levemente el sombrero, ella le correspondió con una sonrisa…


    
      — Disculpe madame, me preguntaba al observarla si pudiera sentarme en su mesa a tomar el té con usted… al menos que esté esperando a alguien… —cortés se acerca Jerónimo saludándola y besando su mano—

    


    
      — No espero a nadie específicamente, pudiera llegar en cualquier momento… pero… con gusto podría beber el té con usted joven…

    


    
      — Jerónimo… Jerónimo Esparza….

    


    
       
    


    La anciana aunque hablaba perfectamente el idioma inglés tenía un muy notorio acento francés, su mirada reflejaba nostalgia mezclada con alegría, usaba un perfume de rosas muy agradable, era notorio que se sentía alagada de que Jerónimo se había acercado a su mesa.


    
      — Jeanne Le Brun, un placer conocerlo joven… pero… tome asiento, pediré al camarero más galletas y por supuesto más té… —Sonriente Jeanne—

    


    
      — Es usted muy amable Madame.

    


    
       
    


    Jerónimo pocas veces sentía empatía por personas que recientemente conocía, pero Jeanne le transmitía una sensación de confianza, la ternura de sus ojos y su sonrisa simplemente lo reconfortaban.


    
      — Perdone el atrevimiento Madame, pero me imagino que su viaje a México es para vacacionar, ¿o acaso visita a alguien?

    


    
      — De hecho… Me reuniré con mi esposo… al no ser que él llegue antes, o esté incluso en este barco viajando con nosotros… —sonriente responde—

    


    
      — Disculpe, no comprendo... ¿él se encuentra en México, pero hay la posibilidad de que viaje en este barco? –confundido pregunta Jerónimo—

    


    
      — Así es joven Jerónimo, espero no piense que soy una anciana loca, solo que tengo un particular sentido de la vida… verá usted, mi esposo Franco murió en un enfrentamiento de guerra en 1864, en un poblado llamado Jonuta, Tabasco. Enviado como soldado del ejército francés, no tuvo otra alternativa más que cumplir las órdenes, teníamos pocos años de casados, dos hijos muy pequeños cuando él falleció… yo le prometí antes de que embarcara de Francia que si el no regresaba, yo iría a buscarlo… comprendo que ahora no lo encontraré… pero quiero estar y vivir en el lugar donde el respiró por última vez… estoy completamente segura que sus últimos recuerdos que pasaron por su mente, estuve yo y mis hijos… ahora por esa razón he decidido venir a vivir mis últimos años en ese pueblo donde él dejo de vivir.

    


    
      — Me deja usted sin palabras Madame, y lamento lo sucedido con su esposo, pero… siendo sincero creo que yo en su lugar estaría molesto con el pueblo de Jonuta, porque fue ahí donde lo asesinaron… comprendo que eso pasó hace ya algunos años y las heridas sanan, pero ir a vivir donde murió su esposo… honestamente demuestra que usted no es una mujer rencorosa –sonríe Jerónimo mientras agrega azúcar a su té—

    


    
      — Joven Jerónimo, yo no podría estar molesta con el pueblo de Jonuta, ni con México, incluso tampoco con la persona que le quitó la vida a mi marido… Para mí el único  culpable es el ejército francés que lo arrebató de mi lado y de mis hijos… México… solo defendía su territorio.

    


    
      — Es admirable que usted piense de esa manera, en mis años en Londres conocí a una mujer de descendencia francesa y tiene una ideología de México muy diferente a la que usted tiene –Jerónimo recordaba a Madeleine— pero de verdad aun así me da pena que en mi país sucediera ese incidente.

    


    
      — Son cosas del pasado, el tiempo lo cura todo… podría decirle a usted que me resigné a la muerte de mi esposo, pero no es así… en mi casa en París ocasionalmente escuchaba su voz, por las noches sentía que entraba a mi habitación, y cada que lo he soñado me ha preguntado la razón por la cual no he ido a buscarlo… él no se ha ido… su presencia es evidente, y este viaje me llena de ilusión, porque estaré cumpliendo mi promesa, viviré donde él dejo de existir.

    


    
      — Admiro su fortaleza y ese inmenso amor que le tiene a su esposo, es usted una mujer admirable Madame.

    


    
      — Gracias por el cumplido joven Jerónimo, he comprado una casa en el centro de ese poblado, mis hijos y yo tenemos un pequeño negocio familiar, no tendré preocupaciones económicas, viviré mis últimos años acompañada del alma de mi esposo… que me espera en México… ahí quedo su cuerpo y ahí quiero que quede el mío. 

    


    
       
    


    
      Por horas platicaron, el té lo disfrutaban en esa amena charla, Jerónimo quedó fascinado con escuchar a Jeanne compartir los recuerdos que le venían a la mente, por su parte él también compartía con ella los sucesos más marcados en su vida, de su familia, sus estudios entre otras cosas.

    


    
      — Jeanne, es una lástima que al llegar a México tengamos que partir a lugares diferentes, yo estaré en una hacienda a poca distancia de Guadalajara Jalisco, pero le dejaré mi dirección por si algún día quisiera escribirme una carta o decidiera visitarnos créame que con todo gusto mi familia y yo la recibiremos. –Jerónimo solicitó al mesero una pluma con tinta y escribió la dirección—

    


    
      — Es usted muy gentil joven Jerónimo, de la misma manera si algún día decidiera pasar por Jonuta, tiene una casa donde llegar. – Madame Jeanne también escribió la dirección en un papel color beige su dirección y se la entregó a Jerónimo—

    


    
       
    


    El viaje fue un poco menos fastidioso después de que Jerónimo conoció a Jeanne, en los escasos días que quedaban para llegar a México hicieron una buena amistad, en las comidas, cenas y paseos nocturnos por la cubierta, Jerónimo y la anciana Jeanne paseaban ella tomada de su brazo, se acompañaban aun hasta las horas antes de llegar al puerto de Veracruz. 


    Un amanecer esplendoroso, despertó a Jerónimo en medio de un discreto bullicio, después de tantos días navegando por el océano atlántico a lo lejos ya podía mirarse tierra, estaban a muy poca distancia para llegar a su destino, Jerónimo sabía que llegaría ese día, pero esperaba que fuera al atardecer, una emoción interna lo hizo sonreír al mirar aun en la lejanía que se estaba aproximando a su tierra mexicana.


    Un poco apresurados los tripulantes comenzaron a preparar todo lo necesario para la llegada, se escuchaba gente correr por los pasillos, mientras Jerónimo se vestía apropiadamente con un elegante traje negro y discretas rallas, chaleco de seda y camisa blanca, su sombrero de copa guardado para esa ocasión y solamente en sus manos llevaba un maletín con sus objetos de más valor, el resto del equipaje la tripulación se encargaría de entregárselos al arribar en el puerto.


    Minutos antes de que sonara la campana anunciando la llegada, la señora Jeanne llegó al camarote de Jerónimo, le entregó una pequeña caja con un par de mancuernas de oro con pequeños grabados.


    
      — Madame, de verdad me apena recibir este detalle de su parte, más aún cuando no tengo a la mano algo que le pueda obsequiar y que esté a su altura. –comenta Jerónimo sorprendido con el detalle—

    


    
      — Joven Jerónimo, usted me ha regalado algo que en mucho tiempo no había tenido… una verdadera amistad, de la cual solo espero seguir conservando… al llegar a casa y después de escribir una carta a mis hijos en París, escribiré otra para usted. –Sonriendo Jeanne extiende su mano y Jerónimo muy caballeroso la besa sobre aquel guante rojo que ella llevaba puesto—

    


    
       
    


    Centenares de personas esperaban en aquel glorioso puerto de Veracruz, algunos simplemente admiraban la grandeza del lujoso barco que pocas veces desembarcaba uno así, la gente observaba cuando descendían del barco aquellos pasajeros con novedosas vestimentas, Jerónimo fue de los últimos en bajar por aquel pasillo conectado del barco al puerto, sabía que su padre mandaría a alguien que lo acompañara en su viaje para Guadalajara.


    En pocos pasos que caminó rumbo al área de desembarque y pedir todas sus maletas, se acercó Roberto, uno de los capataces en la hacienda de su padre, un poco dudoso tocó el hombro de Jerónimo y le preguntó…


    
      — Joven Jerónimo… ¿acaso es usted? –sorprendido y mirándolo un poco dudoso—

    


    
      — ¿Roberto?... ¡Pero que gusto volverte a mirar! Imaginé que mi padre te enviaría a ti… —sonriendo Jerónimo extendiendo sus brazos—

    


    
      — Pero… no puedo creerlo ¡Eres todo un hombre! Tan elegante, bien cuidado, ya todo un médico y difícilmente pude reconocerte –Abrazándolo—

    


    
       
    


    Roberto era el  mayor de los Capataces, había trabajado para el padre de Jerónimo por más de 20 años, se ocupaba de administrar gran parte de las hectáreas de sembradíos que tenía el coronel, siendo al que más confianza le tenía y le encargaba las tareas más importantes, él vivía en la hacienda en una pequeña casa que el Coronel le había regalado cuando contrajo matrimonio, desde entonces ahí vivía con ellos, Jerónimo veía a Roberto como alguien de su familia, algo parecido a un tío, ese capataz tenía dos hijos, de la edad similar a Jerónimo, con los que había compartido juegos en su infancia.


    
      — ¿Cómo está tu esposa, tus hijos, Fabián y Antonio? –Pregunta Jerónimo sonriente—

    


    
      — Mi esposa como siempre, trabajando en la casa grande y un poco más vieja –sonríe— Antonio se casó hace dos años y ahora tiene un hijo, tu padre le permitió seguir trabajando y viviendo ahí en la hacienda, tienen una pequeña casa pegada a la mía… Fabián… ese muchacho… es trabajador, pero todo lo que gana se lo gasta en mujeres y alcohol, es mi dolor de cabeza –lo dice desanimado—

    


    
      — No te preocupes Roberto, ya se casará con una y verás que después cambiará –Animándolo Jerónimo—

    


    
      — Eso espero Joven Jerónimo… Aun no puedo creer que ya esté de regreso con nosotros, el Coronel Melquiades y su madre Aurora están muy felices de su llegada, en estos momentos están preparando todo para darle la bienvenida que usted se merece, por la espera al trasbordo en La Ciudad de México, creo que llegaremos mañana temprano a Guadalajara –Vuelve a sonreír Roberto—

    


    
       
    


    Hubo la necesidad de llevar un adicional carruaje solo para el equipaje que llevaba Jerónimo, del Puerto de Veracruz abordaron un tren directo a La Ciudad de México, después de tanto tiempo en el extranjero Jerónimo sonreía al mirar por la ventanilla el esplendoroso paisaje natural de las montañas e inmensos campos, las coloridas flores silvestres, sembradíos y gente trabajando en ellos, simplemente le hacían vivir un momento lleno de felicidad al sentirse que había llegado a su país, su casa.


    Cerca de la media noche hacían el cambio de trenes, en la estación de La Ciudad de México, Jerónimo y Roberto el capataz platicaban de todo un poco, de que todas las amistades de su padre el coronel habían sido invitados para recibir a su hijo, Jerónimo sonriente se imaginaba el rostro de su madre, su padre, hermanos y su entrañable nana Magdalena.


    
      — Dime… ¿Cómo está mi Nana Magdalena? Supe que había estado enferma, en la última carta mi madre no me dijo nada al respecto… —Pregunta Jerónimo—

    


    
      — La vieja Magdalena, es una mujer de roble, si estuvo enferma y unos días en cama, pero ahora sigue igual que siempre, regañando a todos por igual –sonríe— todos dicen que siempre fuiste su consentido, cuando te fuiste a Europa lloraba por ti como si hubieras muerto… le dolió bastante tu partida, y ahora está feliz de tu regreso.

    


    
      — Siempre quise escribirle una carta, nunca he tenido la oportunidad de agradecerle lo buena que siempre fue conmigo, de lo tanto que me cuidó, un día mi padre me dijo que fue a ella a quien le dije por primera vez Mamá y también dice que eso hizo a mi madre molestarse –sonríe— pero si la veo como una segunda madre, y quise muchas veces redactárselo en una carta, pero ella sin saber leer posiblemente lo hubiera tomado como una ofensa, le traje un regalo a mi nana, espero le guste…

    


    
       
    


    El tren partió después de la media noche, Jerónimo no dormía, observaba por la ventana la clara luna, recordaba que a esas horas estaría amaneciendo en Londres, entre el sonido particular del tren Jerónimo se preguntaba lo que ahora estaba por venir, ¿Qué seguía ahora? Su título de Médico lo traía en su maletín listo para entregárselo a su padre el coronel Melquiades en sus manos, le emocionaba la idea de poder ayudar a tanta gente del pueblo cercano a la hacienda, su padre era un hombre muy reconocido en toda la región de Guadalajara, y estaba seguro de que muchos de sus pacientes serían familias cercanas a ellos, pero a él le motivaba más ayudar a quien lo necesitara sin importar le pagaran o no, su juramento hipocrático lo tenía perfectamente en su mente y lo respetaría fielmente.


    No se dio cuenta en qué momento se quedó dormido, Roberto lo despertó poco antes de llegar a la estación, la alborada comenzaba a iluminar los campos aledaños de Guadalajara, Jerónimo sonrió al mirar que estaba realmente cercas de su casa, en pocos instantes se reencontraría con su familia, trataba de disimular su ansiedad por llegar, estaba realmente feliz.


    Era una mañana muy fresca, un poco de niebla había en la estación, se confundía con el excesivo humo que desprendían aquellas locomotoras de vapor, y el tren por fin se había detenido, se cubrió con un abrigo largo color negro y usaba guantes de piel, acomodó su sombrero de copa mientras bajaban del tren, ahí los esperaban en la estación tres carruajes, uno con cuatro gendarmes solicitados por el Coronel Melquiades para resguardar la seguridad de su hijo, otro donde Jerónimo viajara cómodamente junto con Roberto el capataz, y el otro carruaje para el excesivo equipaje de Jerónimo.


    
       

    


    
      — ¿Gendarmes?... ¿acaso era necesario tanta seguridad? –Pregunta Jerónimo a Roberto en voz baja—

    


    
      — Joven Jerónimo, su padre es uno de los hombres más influyentes de la región, y para él su seguridad es primordial, tanta gente sabe de su llegada que seguramente mi patrón decidió tomar estas precauciones para evitar cualquier incidente. –sonríe Roberto mientras palmea la espalda de Jerónimo—

    


    
      — La guerra terminó hace años, creo que mi padre aún no lo supera del todo –Comenta Jerónimo mientras observa la hora en el reloj que le regaló Andrew—

    


    
      — Su padre es un hombre muy precavido, busca la perfección en tiempo y forma exactos, sin duda eso lo hizo el Coronel más estratega que ha existido, claro y su encarecido acercamiento a la iglesia. –Comenta Roberto mientras ayuda a subir el equipaje—

    


    
      — Si lo sabré yo… no sé qué penitencia me pondría si se entera de las pocas veces que asistí a misa en Londres… preferiré no decirle entonces –Sonríe Jerónimo—

    


    
      — Le sugiero que ni se lo mencione, usted bien sabe que para él antes que cualquier cosa está la iglesia… Católico firme en sus creencias –Asegurando Roberto—

    


    
      — Así es… él es mi padre… —Orgulloso de él comenta Jerónimo—

    


    
       
    


    Camino a casa Jerónimo se encontraba con una creciente ciudad, Guadalajara mostraba cambios muy significativos tanto en arquitectura como en economía, había mejores caminos, edificios que no estaban antes de su partida, justo eran las doce de mediodía y los carruajes se detuvieron a orillas de una iglesia, los Gendarmes y quienes llevaban puesto un sombrero se lo quitaron, recibiendo la bendición de esa hora… Jerónimo había olvidado por instantes esa costumbre de respeto y agradecimiento, y después de esa breve pausa siguieron su camino.


    Muy cercas se encontraba el camino de terracería que dirigía hasta la hacienda, un camino plano y con muchos árboles a las orillas, todos esos terrenos eran del padre de Jerónimo, nada de eso había cambiado, pero era evidente que constantemente le daban mantenimiento al camino para el pase de los carruajes, acercándose a la hacienda se podían observar algunas de las hectáreas de sembradío, donde había muchos de los trabajadores del Coronel Melquiades, todos al mirar pasar los carruajes se detenían un poco de sus labores para mirar a Jerónimo, él miraba por la ventana, pero por los grandes sombreros o la distancia no podía distinguir a ninguno de ellos.


     


    
      — Son demasiados trabajadores nuevos, a la mayoría no los conoces, las tierras de tu padre son muy fértiles y dan mucho trabajo todo el año –comenta Roberto al mirar el rostro de Jerónimo esforzándose por reconocer a algún trabajador de antaño—

    


    
      — Si, veo que ya son más trabajadores, en una carta mi madre me comentó que había extendido sus hectáreas de tierra mi padre, había comprado a los alrededores…

    


    
      — Así es, el coronel Melquiades es de los hombres con más terrenos en la región, y esto a su vez también lo convierte en uno de los más ricos.

    


    
       
    


    Y dando una pequeña vuelta en curva, ahí estaba su casa, enorme hacienda con reluciente cantera adornada en arcos, coloridas plantas y frondosos árboles alrededor, había demasiada gente esperando la llegada de Jerónimo, familiares, amigos y trabajadores detuvieron sus labores y se acercaron a recibir al hijo del patrón.


    El carruaje frenó justo frente a la puerta principal, El coronel Melquiades, su esposa Aurora y Regina estaban impacientes a que Jerónimo bajara, la emoción lo evadía, pero tenía que esforzarse por retener sus lágrimas de nostalgia al volver a mirarlos, al Coronel no le gustaría verlo llorar, “Los hombres no lloran” siempre decía eso.


    Jerónimo tomó su maletín, abrió la puerta de ese carruaje y bajó… se quedó unos instantes mirando a su padre vestido con su traje de Coronel, al lado su madre, con un vestido largo, cabello recogido y peinado, en su cuello un discreto collar de perlas, su hermana con sus ojos humedecidos pero con una nostálgica sonrisa, ya era toda una señorita, su madre corrió a abrazarlo, no pudo contener sus lágrimas de felicidad que discretamente las limpiaba con un pañuelo… Jerónimo por más que quiso retener aquel sentimiento de felicidad no pudo evitar que sus ojos se humedecieran al oler el peculiar perfume de su madre que desde niño recordaba, detrás de su madre Regina abrazó a Jerónimo dándole un beso en su mejilla sin poder decir una palabra para evitar llorar… Su padre, el Coronel Melquiades se acercó, sonriente y lleno de orgullo por la llegada de su hijo, extendió sus brazos y Jerónimo le correspondió con el abrazo…


    
       

    


    
      — Estoy muy orgulloso de ti hijo mío… estás de regreso en casa, al lado de tu familia que ahora te admira más que nunca… Le agradezco mucho a Dios que permitió que volviera a mirarte… —Le dice su padre en voz baja—

    


    
      — Regresé padre, y tal como le prometí… lo que traigo en este maletín es el resultado de mis años de estudio en Europa, soy un Médico ahora y eso gracias a usted padre, que siempre cuida lo mejor para nosotros y nuestro futuro.

    


    
       
    


    Jerónimo abrió su maletín y delante de todos los presentes sacó el documento que lo certificaba como Médico especialista, y se lo entregó a su padre diciéndole simplemente… “Cumplí con su enmienda padre” el coronel de su bolsillo sacó un monóculo y leyó detenidamente el documento, que aunque estaba en otro idioma era demasiado entendible.


    
       

    


    
      — Siempre quise tener un médico en la familia, y no solamente por capricho, hay dos grandes razones, una es porque estando en la guerra conocí a varios médicos valientes que arriesgaban sus vidas por salvar las de los soldados heridos, me hice amigo de varios de ellos, y admiro a los que murieron en combate… la otra razón es porque los médicos son y siempre serán un instrumento de gran ayuda para Dios, las manos de ellos son bendecidas para ayudar a quienes lo necesitan… y este día llegó… Un médico en mi familia, ¡Mi hijo! Del cual me siento muy orgulloso. –dijo estas palabras en voz alta que todos los presentes lo escucharon y aplaudieron—

    


    
       
    


    Amigos de muchos años, trabajadores, y gente del pueblo se acercaban a saludar a Jerónimo y a su vez felicitarlo, él se sentía muy alagado, con su sonrisa y evidente sencillez estrechaba su mano a todos con amabilidad, y poco antes de que su padre abriera la primera botella  para brindar, Jerónimo le preguntó:


    
      — Padre, ¿Dónde está Sebastián? Mi hermano…

    


    
      — Seguro no tarda en llegar, desde temprano salió a cabalgar, ya sabes cómo es él…

    


    
      — Pero… él sabía que hoy llegaba… ¿tan importante era lo que tenía por hacer?

    


    
      — Hijo, no tardará en llegar, seguro algún imprevisto tuvo en el campo, ya verás que pronto llegará –Interrumpe su madre mientras le acomoda su corbata—

    


    
       
    


    Una tertulia comenzó, gran variedad de comida, mole, chiles rellenos, Birria de cabrito, entre otras, llegaron los músicos iniciando con Polkas, a su vez alternaban con Mariachi y hacían bailar a los invitados, era un momento de gran alegría y celebración, había bebidas para embriagar a todo el pueblo, en pocos instantes fueron llegando gente de los alrededores al escuchar la música, estaba invadido de personas, parecía una fiesta de un día feriado.


    Jerónimo no había mirado a su nana, se preguntaba ¿Dónde podría estar? Le preguntó a su hermana Regina por ella:


    
       

    


    
      — Hermana, ¿dónde está la nana Magdalena?

    


    
      — Está en la cocina de la casa trasera, mi madre le pidió que supervisara que toda la comida estuviera lista y no hubiera retrasos, seguro la encuentras ahí… —sonriente le dice— ¿Te acompaño a buscarla?

    


    
      — Sí, acompáñame, tengo muchas ganas de abrazarla…

    


    
      — Hijo… ¿A dónde vas? –Pregunta su padre acercándose a él acompañado por un sacerdote vestido con su sotana—

    


    
      — Iré a buscar a mi nana padre, la pobre debe estar tan atareada que ni siquiera ha podido venir a saludarme…

    


    
      — La buscas después, antes quiero presentarte con nuestro nuevo párroco… el sacerdote Santiago Aguirre, —sonriendo el sacerdote y extendiendo su mano—

    


    
      — Es para mí un verdadero placer conocerlo padre, —el padre Santiago de aproximadamente 45 años de edad bendijo en latín a Jerónimo—

    


    
      — Y… ¿el padre Braulio?... ¿acaso no vendrá? –pregunta Jerónimo—

    


    
      — ¿Pero qué pasa hijo? Estas saludando a un sacerdote y recibiendo su bendición ¡Bésale su mano! ¿Acaso esa educación la perdiste en Europa?

    


    
      — Perdón padre, me disculpo –Jerónimo volvió a tomar la mano del padre Santiago y la besó—

    


    
      — No te preocupes hijo… —Contesta el padre Santiago— conforme a tu pregunta por el padre Braulio, me temo que hoy no podrá venir a saludarte, tiene ya algunos años que lo mandaron a un pueblo cercano a Mérida, yo soy quien ahora está en su lugar. Pero tengo entendido que de vez en cuando mantiene comunicación con tu familia por correspondencia, ¿No es así hijo? –preguntando al coronel—

    


    
      — Así es padre, un muy buen sacerdote… ¡Como todos! Todos los sacerdotes tienen que ser buenos, y buscan la manera de guiarnos por el buen camino, son los más cercanos a Dios a quienes les debemos siempre respeto… ¿verdad hijo? –Palmeando la espalda de Jerónimo—

    


    
      — Así es padre… todo mi respeto para usted, y un verdadero gusto conocerle y que sea parte de nuestra familia padre Santiago. –Apenado Jerónimo—

    


    
       
    


    Jerónimo se sintió un poco apenado con el sacerdote, sintió como si se hubiera portado demasiado descortés y más aún que su padre lo notara, siguió caminando con su hermana Regina rumbo a la cocina a buscar a su nana Magdalena. El sacerdote Santiago observaba fijamente a Jerónimo mientras este caminaba con su hermana, le comentó al coronel:


    
       

    


    
      — Tal y como lo habías descrito Melquiades, tu hijo se distingue por su preparación a simple vista, debes sentirte muy orgulloso de él, irradia sabiduría, sus años en Europa se ven reflejados en su simple andar –comenta el sacerdote mientras bebe un poco de vino—

    


    
      — Así es padre, me siento muy orgulloso de él, usted más que nadie sabe que todos mis hijos los quiero por igual, pero tengo que resaltar que con Sebastián me cuesta trabajo educarlo, esos escándalos que lo ponen en boca de todos, mujeriego y borracho, la cantina su segunda casa, aun así lo quiero mucho… pero Jerónimo es todo lo contrario, es por eso que le he elegido una buena mujer, la mejor de toda la región, usted sabe quién es padre. –sonriente brinda con el sacerdote—

    


    
      — Estoy seguro que Alondra, la hija del gobernador le fascinará que ustedes sus padres estén decididos a que ellos dos comiencen un noviazgo, posteriormente sabemos que tendrán que casarse…

    


    
      — Alondra es una joven muy hermosa, educada y de buena familia, siento que no puede haber otra mejor para mi hijo… ya quiero que se conozcan….

    


    
      — ¿has pensado la reacción de Sebastián a todo esto? Recordemos que muy insistentemente él te pidió que fuera el quien cortejara a Alondra, el jura que ella es la mujer a quien ha amado, definitivamente es algo que debemos mantener a discreción, no es prudente que nadie se entere de eso…

    


    
      — Tiene razón padre, pero no podría ofrecerle a la hija del gobernador a mi hijo que se ha descubierto como mujeriego, y lo del escándalo con la hija del herrero que juraba estar embarazada de él, para muchos eso quedó en duda padre, usted lo sabe.

    


    
      — Esa mujer y su hijo no volverán, ella sabe que cometió un gran pecado, no puede exigir nada si fornicó por su voluntad, le pedí que se fuera del pueblo, y por honra les pedí a sus familiares alejarse de ella, de lo contrario me vería en la necesidad de excomulgarlos…

    


    
      — Le agradezco padre, usted siempre mostrando su incondicional apoyo para conservar el prestigio mío y de mi familia… Dios nos bendice en tenerlo como nuestro amigo. –Asegura el coronel—

    


    
       
    


     


     


     


     


     


    En la cocina de la hacienda se encontraba una anciana preparando salsa en un enorme molcajete, estaba de espaldas, Jerónimo se alegró al reconocerla rápidamente con su tradicional peinado de dos trenzas, vestido con bordados tradicionales mexicanos, se mostraba muy apresurada, Jerónimo se acerca a ella despacio y le dice:


    
       

    


    
      — ¿Dónde está mi nana que no me ha saludado siquiera? –Sonriente le dice mientras cubre los ojos de su nana Magdalena—

    


    
      — ¡Mi niño! ¡mi niño Jerónimo! –Rápidamente quitando las manos de Jerónimo sobre sus ojos y volteando lo abraza—

    


    
      — ¡Mi nana tan linda! Tu siempre tan ocupada que ni tiempo tienes de ir a saludarme, he cruzado todo un mar para venir a verte y tú no puedes cruzar un jardín para saludarme –Le reprocha con una sonrisa—

    


    
      — ¡Perdóname mi niño! Me estaba dando prisa para ir a recibirte, pero hay bastante gente para darles de comer y aquí en la cocina si no estoy presente no avanzan, me encargó tu madre que nada faltara para los invitados… discúlpame hijo… —apenada limpiaba sus manos en una toalla—

    


    
      — No te preocupes Nana, me imaginé que estarías bastante ocupada… —sonriente le acariciaba sus trenzas—

    


    
      — Mi niño, pero ¡Mírate! Estás tan cambiado, te vez todo un hombre distinguido, educado y muy guapo… ¡me siento orgullosa de ti! –sin dejar de mirar su rostro con ternura y admiración sus ojos comenzaron a tornarse llorosos—

    


    
      — No llores Nana bonita, ¡Te vas a poner viejita! Ya te lo he dicho… —sonriente recordaba que siempre le decía eso cuando comenzaba a llorar—

    


    
      — Mi niño, tu forma de ser no cambia, sigues igual de travieso que cuando eras un niño, no sabes cuánto deseaba volverte a ver, llegué a creer cuando estuve enferma que no alcanzaría a volver a mirarte… Pero gracias a Dios ¡ya estás aquí! –Vuelve a abrazarlo—

    


    
      — Ahora tienes un médico que cuando te enfermes te cuidará y al cual le debes obedecer si te dice que tomes tus medicamentos y guardes reposo… te conozco bien nana que siempre te quejabas de tus enfermedades pero no seguías las instrucciones de los médicos, eso cambiará… —sonríe y le da un beso en la frente—

    


    
      — Ya eres Médico mi niño, eres el orgullo de tu padre, él siempre quiso que tu o Sebastián estudiaran para esa profesión… Me alegra que fueras tú…. –sonriente le acaricia el rostro—

    


    
      — Hablando de Sebastián, ni siquiera lo he visto, todo el pueblo está aquí, y él no ha venido a saludar a su hermano… —su semblante cambia y se pone un poco serio—

    


    
      — Bueno… seguro no tarda, no le tomes a mal… Tu padre ha sido muy estricto con él estos últimos años, es muy testarudo y corajudo, en el pueblo se rumora que ya son muchas las mujeres a las que les ha quitado su honra, las engaña unos días fingiéndoles amor, se las lleva a la cama y no las vuelve a buscar, se dice que ¡hasta con mujeres casadas! — Sacando su rosario de su bolsa y besándolo— ¿Supiste lo de la hija del herrero? –Pregunta en voz baja—

    


    
      — No, ¿Qué pasó con ella? –Pregunta intrigado—

    


    
      — ¡Hijo! Jerónimo, sabía que te encontraría aquí –Interrumpe su madre la señora Aurora— Ya saludaste a tu Nana hijo, tu padre pregunta por ti, quiere presentarte con el embajador  —Lo toma del brazo y lo dirige a la puerta—

    


    
      — Si madre, permítame un poco, solo le doy otro abrazo a mi nana –sonríe su nana Magdalena y Jerónimo le susurra al oído— Te quiero mucho nana.

    


    
      — Vamos hijo, el embajador está esperando conocerte –vuelve a tomarle su brazo—

    


    
      — Si madre, vamos a saludarlo –Sonríe y le da un beso en la mejilla—

    


    
       
    


    Aparte del embajador, Jerónimo fue presentado por su padre con muchas personalidades políticas y amigos comandantes, tenientes, colegas del Coronel, con gente sobresaliente que de una u otra manera poseían ciertas riquezas o influencias sociales. Mostrando siempre simpatía y educación Jerónimo se distinguía, las mujeres llegaban y no alejaban sus miradas de él, sin duda con su elegancia y gestos de educación las cautivaba y lo posicionaban como un soltero codiciado, no había mujer soltera en ese lugar que le fuera indiferente Jerónimo, ellas con sus vestidos largos, algunas con sombrillas de encaje y sus abanicos de tela se mostraban coquetas al pasar junto a él, quien siempre muy caballeroso tocaba su sombrero de copa al saludarlas.


    
      — Hijo mío, veo que tienes muy buena aceptación ante todas estas señoritas, he observado que no dejan de mirarte –Sonríe su padre el Coronel—

    


    
      — Hay muchas mujeres muy lindas padre, pero no reconozco a ninguna de las que yo conocía cuando me fui…

    


    
      — Bueno… algunas se han casado, otras andan por ahí, en fin que mujeres encontrarás en todas partes, por esa parte nunca sufrirás… Yo sé las necesidades de un hombre hijo y no te voy a limitar a nada, lo que si te voy a pedir que seas muy discreto, que con las mujeres que tengas intimidad no lo divulguen… tenemos un prestigio que cuidar, y tu hermano Sebastián ya sobrepasó la moral, y… eso definitivamente no quiero que suceda contigo…

    


    
      — No tiene usted de que preocuparse padre, no le causaré ninguna pena… sé controlar mis impulsos… admiro la belleza, es todo.

    


    
      — Somos hombres hijo, y tenemos libertad de saciar nuestras necesidades con una u otra mujer, pero tenemos un prestigio en nuestra familia, y es muy necesaria la discreción, ya te iré diciendo de qué manera puedes tener encuentros con mujeres que nunca hablarán demás –Sonríe el Coronel— Otra cosa muy importante, te doy la libertad de que cortejes a cualquier muchacha que te guste, pero la que será tu esposa no olvides que la elegiré yo… No te preocupes, me encargaré que sea una joven hermosa… —El coronel recordaba a la hija del Gobernador—

    


    
      — Una tradición muy enraizada en un Coronel, ¿No cree padre? –Esperando que esa ideología ya no estuviera en la mente de su padre—

    


    
      — Mi bisabuelo eligió a tu abuela, tu abuelo eligió a tu madre… yo elegiré a tu esposa, esto no es una tradición, es  “La orden del Coronel”. Tú naciste en una familia de trascendencia, tus antepasados fueron Coroneles, con una fortuna que cuidar, no puedes elegir a cualquiera para que sea la madre de tus hijos… ¡Mis nietos! Es mi responsabilidad asegurarme de que con la mujer que te cases, sea digna de pertenecer a nuestra familia.

    


    
      — Lo comprendo padre… eso lo tengo entendido desde niño…

    


    
       
    


    Jerónimo había crecido sabiendo esas costumbres que no solamente en su familia eran comunes, lo eran también con los mandatarios políticos, la realeza o simples familias con elevado estatus social y económico, aun así todo eso le parecía injusto y poco humanitario, no estaba de acuerdo con que esa práctica siguiera vigente, pero por respeto a las creencias de su padre no podía manifestar ninguna objeción, cualquier comentario negativo resultaría una ofensa para el Coronel.


    Ya casi por obscurecer, cabalgando a gran velocidad se acercaba un jinete a la hacienda, hombre alto y un tanto corpulento con vestimenta de charro, botas ensuciadas por el lodo del campo, sombrero ancho, abundante barba, cinto con pistola en un costado.


    
       

    


    
      — Bueno, al fin llegó… —Dice el Coronel mientras enciende su pipa y comienza a fumar.

    


    
       
    


    Se bajó del caballo y se lo entregó a uno de los trabajadores, un tanto serio se acercó a Jerónimo y extendió su mano para saludarlo.


    
       

    


    
      — Sebastián, hermano… ¡Que gusto volver a mirarte! –Sonríe Jerónimo—

    


    
      — Perdón por la tardanza hermano… tuve que arreglar un asunto… —extiende sus brazos y Jerónimo le corresponde con el abrazo—

    


    
      — Por poco y no te reconozco Sebastián, cambiaste bastante… Todo un caporal, te sienta muy bien hermano… No sabes que gusto me da volver a mirarte…

    


    
      — Gracias Hermano, pero tú me ganas en todos los aspectos, tu carrera, a simple vista se ve que estás educado, ni una mancha hay en tu ropa, ahora comprendo porqué eres el orgullo de mi padre… No eres la vergüenza de la familia como yo lo soy… —Volteando discretamente a mirar a su padre el Coronel—

    


    
      — Ya te he dicho que a mí no me conmueves con tus sentimientos de inferioridad, si tú así te consideras es tu problema, Yo puse todas las herramientas en manos de mis hijos, Alejandro, su hermano mayor, el será el próximo Coronel de la familia, sigue preparándose para llegar a ser como yo que soy su padre… para ti me propuse a que fueras un hombre de trabajo duro y lo eres… capaz de trabajar el campo de la mejor manera, si no te mandé a estudiar al extranjero a ti también fue porque la escuela nunca te gustó… ¡Tenías cabeza de asno! y de mis dos hijos ocupaba a alguien que se quedara al trabajo de aquí… te tocó ser a ti Sebastián… —Firme el Coronel—

    


    
      — Yo no le reprocho nada padre, yo soy feliz en el campo… fue su mejor decisión, pero tiene que aceptar algo… nunca se ha sentido orgulloso de mi…

    


    
      — Por tu desempeño en el trabajo siempre me sentiré orgulloso… pero por tus escándalos con mujeres y tu poca discreción para acostarte con ellas… haces avergonzarme… ¡Tienes que saber controlar tus impulsos! –Le dice el Coronel—

    


    
      — Soy un hombre padre, y no puedo contenerme cuando una mujer me gusta… Y menos cuando esa hembra tiene por destino a otro…

    


    
      — ¡Ya cállate! Y ve a bañarte, si quieres estar en esta tertulia mínimo debes estar limpio… Apestas a sudor y alcohol. –Le ordena su padre—

    


    
      — Gusto tenerte de regreso hermano, espero a ti no te ofenda que te abracé estado así mugroso… —Le dice Sebastián a Jerónimo—

    


    
      — Por mí no hay problema como estés vestido, vienes de trabajar, ¡es normal! –Comenta Jerónimo—

    


    
      — ¡Te he ordenado que te vayas a bañar! Aquí no estamos en la cantina del pueblo —Dice el Coronel de forma imponente—

    


    
      — Perdón padre… —Apenados—

    


    
       
    


    Por mínima que fuera la orden, sus hijos estaban obligados a respetar el mandato, desde niños los habían educado para nunca contradecir, ni siquiera cuestionar las decisiones de su padre, el Coronel siempre se había reconocido por ser un hombre recto y firme en sus convicciones, por otra parte se mostraba generoso con personas necesitadas, era reconocido por su gran acercamiento a la iglesia católica y los mandatos de la misma.


    La tertulia seguía hasta el anochecer, y para cenar el Coronel invitó a pasar a la mesa grande a todos sus amigos más cercanos, poco antes de pasar llegaba un carruaje negro, jalado por dos enormes corceles blancos, Se distinguía ese carruaje de los otros, por su innovadora fabricación, de caoba, rápidamente la gente abrió paso para que pudieran detenerse frente a la puerta principal.


    
       

    


    
      — ¡Llegó el Gobernador! –Sonríe el coronel mientras el sacerdote Santiago se acerca para recibirlos también—

    


    
      — ¿Quién es el actual gobernador? – Pregunta Jerónimo confundido—

    


    
      — ¡Santo Dios! Es verdad… ¡No te lo he mencionado! es un dictador, solamente llámalo Gobernador Braulio de la Madrid, es un gran amigo… viene con su hija seguramente… —Sonríe el coronel y voltea a ver al Padre Santiago—

    


    
      — Braulio de la Madrid… ¿acaso es español?

    


    
      — Es descendiente de una familia española… pero no platica mucho al respecto de eso, no hace falta que te diga que seas amable y cortés con ellos…

    


    
       
    


    Bajó del carruaje el Gobernador, vestía un traje a rallas discretas, con un peculiar bastón de plata, muy similares a los que ocasionalmente usaba Jerónimo, detrás de él bajó su esposa con un largo vestido a tonos obscuros y grabados de encaje, su cabello perfectamente peinado y recogido, con un sombrero discreto adornado con plumaje, sin duda una mujer galante… finalmente bajó su hija, que simplemente al caminar atraía las miradas de todos los hombres, una joven muy hermosa, con una piel blanca, tersa y delicada, ojos azules y grandes pestañas, maquillaje discreto aunque resaltaban sus labios rojos, una perfecta silueta que le hacía lucir su rojo vestido aterciopelado, llevaba guantes de seda que combinaban perfectamente, su cabello rubio con rizos sujetado, la hacían lucir verdaderamente radiante… un collar de diamante en forma de rosa le daban el toque perfecto a su belleza. No había ojos que miraran a otra parte, esa joven se conocía como la más bella de la región… su nombre era Alondra, la hija del Gobernador.


    Muy diplomáticamente el Coronel saludó a su amigo de varios años, posteriormente a su esposa e hija, sin dejar pasar la oportunidad aprovechó para presentar a Jerónimo, recordándoles que ese día estaban de fiesta por motivo de su llegada, resaltando lo orgulloso que estaba de tener un médico en su familia. Después de presentarse Jerónimo de la manera más formal con el Gobernador y su esposa, el Coronel presentó a su hijo con Alondra.


    
       

    


    
      — Hijo, quiero que conozcas a esta hermosa jovencita, tú mismo puedes ver que tiene una belleza privilegiada, hija de buena familia y educada por institutrices francesas, ella habla tres idiomas, destacó por ser una excelente estudiante, y desde luego una noble hija, su nombre es Alondra… Hija de mi entrañable amigo Braulio de la Madrid, el Gobernador. –Sonriente el Coronel presentaba a la Joven Alondra como la mujer ideal—

    


    
      — Un verdadero placer conocerla señorita Alondra –Extiende su mano y ella le corresponde el saludo, Jerónimo le besa su mano cubierta por un guante de seda— Es usted muy hermosa, con el debido respeto suyo y de su familia… —El coronel observa y sonríe—

    


    
      — Es usted muy amable, joven Jerónimo… Bienvenido a México –Extendiendo su abanico y sonriendo discretamente—

    


    
       
    


    Detrás de un frondoso árbol, Sebastián observaba la llegada del gobernador con la esposa e hija, su mirada reflejaba descontento y rabia, su respiración aumentaba rápidamente, de la bolsa trasera de su pantalón sacó una pequeña botella metálica llena de mezcal, rápidamente la bebió mientras seguía observando la llegada de esa familia, no podía alejar su mirada a otra parte.


    
       

    


    
      — Bien, ¡Pasemos a la mesa! –Pide el Coronel—

    


    
       
    


    Antes de pasar al gran comedor, Alondra miraba a su alrededor, parecía que entre la gente buscaba a alguien, Jerónimo se detuvo un poco y  sonriente le comentó:


    
       

    


    
      — ¿Busca usted a mi hermana Regina verdad? Estoy seguro que la encontraremos ya sentada esperando por nosotros. – ofreciéndole el brazo para acompañarla—

    


    
      — Si… es verdad… Regina debe estar ya en el comedor –sonríe sin dejar de mirar a su alrededor—

    


    
      — ¿Está usted cómoda? –pregunta por cortesía Jerónimo—

    


    
      — Si, si claro… Estaría un poco más cómoda si me hablara de tú en  vez de “usted” reconozco su evidente educación pero me siento mejor cuando mis amigos me dicen de tu…

    


    
      — Gracias por considerarme ahora tu amigo… lo haré con la condición de que también te refieras a mí de la misma manera…

    


    
      — ¡Pero usted es un Médico!

    


    
      — Y tu una mujer muy hermosa…

    


    
      — Gracias Jerónimo, —bajando su mirada—

    


    
       
    


    En el gran comedor estaban las amistades más cercanas y prestigiosas del Coronel, solo faltaba una silla que se encontraba vacía, rápidamente la madre de Jerónimo llamó a una de las sirvientas y le pidió que llamara a Sebastián, y antes de que se dirigiera a buscarlo el Coronel agregó diciéndole:


    
       

    


    
      — Dile a mi hijo que solamente lo estamos esperando a él para comenzar a cenar, lo quiero aquí ahora mismo… —firme el Coronel.

    


    
       
    


    No pasaron más de cinco minutos para que Sebastián llegara y se sentara en la silla vacía al lado de su madre, su mirada estaba fija en los cubiertos de mesa, parecía que no quería voltear a mirar a nadie… Jerónimo platicaba con Regina y reían de las anécdotas que habían pasado, el Coronel y el Gobernador solamente platicaban entre ellos de estrategias políticas y sucesos con líderes políticos, el padre Santiago intervenía también dando sus puntos de vista en la charla de ellos… Alondra se mostraba muy seria, abanicando su rostro constantemente, su mirada se mantenía en las flores que adornaban el centro de la mesa… Sirvieron como plato fuerte uno de los platillos favoritos de Jerónimo, “Costillas de Cerdo” a petición de su Nana Magdalena decidieron que esto se sirviera en honor a su llegada.


    Jerónimo disfrutaba ese platillo con sabor inigualable para su paladar, habían pasado bastantes años para que volviera a disfrutar esa delicia, nadie en esa mesa cenaba con tanta hambre como lo hacía Jerónimo, todos sonrientes notaron su gusto por nuevamente saborear lo que en tanto tiempo no pudo.


    
       

    


    
      — Me disculpo si me veo un tanto precipitado en cenar, pero… Mi Nana se luce con este platillo… ¡Está delicioso! – Comenta mientras corta un trozo de carne con el cuchillo.

    


    
      — No te preocupes hijo, ¡Estamos entre amigos! Estoy completamente seguro que en Inglaterra nadie cocinaba como tu nana… —todos rieron discretamente al decir estas palabras el coronel—

    


    
      — Hay que aclarar que yo superviso la preparación de la comida… —sonriente comenta la señora Aurora—

    


    
      — Lo sé Madre, Usted tiene un sazón inigualable también… —comenta Jerónimo por evidente cortesía.

    


    
      — Gracias hijo… tienes que dejar un poco de espacio para el postre… preparé pastel de nuez que tanto te gusta… y ese lo hice sin la ayuda de nadie… —sonriente dice su madre—

    


    
      — Ho Madre, ¡usted quiere engordarme! –riendo todos.

    


    
       
    


    Después de la cena y aún sentados en la mesa, las amistades del Coronel preguntaban a Jerónimo sobre sus estudios y su estancia en Inglaterra, él de la manera más cordial y educado respondía a cada una de las preguntas, que a su vez le hicieron recordar anécdotas tanto divertidas u otras que le sirvieron de experiencias… al escucharlo hablar su padre el Coronel sentía una satisfacción de padre al ver a su hijo terminar satisfactoriamente el mandato que le había encomendado desde ya hacía bastantes años.


    
       

    


    
      — Quisiera hacer un brindis, —Levantándose de su silla el Coronel— por el orgullo de un padre al mirar de regreso a su hijo… —por el inmenso agradecimiento a Dios de permitirme ver realizado este propósito, y sobre todo… por las nuevas amistades que hoy se conocen… Salud, señorita Alondra… Salud hijo mío… ¡Brindemos!

    


    
       
    


    De un solo trago Sebastián quien no había dicho una sola palabra toda la noche, bebió el vino y rápidamente se retiró de la mesa, el Coronel concentrando su mirada en Jerónimo y Alondra ni siquiera notó que Sebastián se había retirado. Alondra sacó nuevamente su abanico y un tanto nerviosa derramó sobre la mesa la copa de vino ensuciándose un poco su vestido…


    
       

    


    
      — Hija, ¡Cuidado! –Le dice su madre—

    


    
       
    


    Rápidamente una de las sirvientas se acercó a ella con un pañuelo y le secó un poco el vino derramado sobre el vestido, ella se sentía un tanto avergonzada que se sentó casi al instante dejando que las sirvientas limpiaran tanto la mesa como su prenda.


    
       

    


    
      — Lo siento mucho, no sostuve firmemente la copa, creo que los guantes entorpecieron un poco mi tacto… —comenta apenada—

    


    
      — No te preocupes Alondra, suele pasar –Dice el Coronel con una sonrisa—

    


    
      — ¡Que torpeza hija! –Dice el Gobernador en tono molesto—

    


    
      — Descuida Braulio… —Interrumpe el Coronel— Así deben ser todas las mujeres… ¡hermosas, pero torpes! –soltando carcajadas todos los hombres de la mesa, a excepción de Jerónimo—

    


    
      — No obstante, en Europa se intenta erradicar esas costumbres de ver a la mujer como simples objetos de belleza y una mezcla de torpeza, hay mujeres que han demostrado que…

    


    
      — ¡Nada!... nada pueden demostrar… —Interrumpe el Coronel— La misma iglesia dice que la mujer debe ser sumisa ante su marido, servirle y apoyarle en todo, cuidar a los hijos y estar siempre cuando él la necesite… no apruebo esas oleadas de libertad que le dan a la mujer incluso… ¿Pueden creer que algunos países quieren que la mujer ejerza su voto? Eso es una atrocidad… ¿Dónde queda la jerarquía del hombre? –Con firmeza pregunta—

    


    
      — Yo tampoco apruebo esas tendencias que se rumoran quieren hacer en otros países, la mujer es para el Hogar, los hijos y servirnos a nosotros los hombres, sino ¿Entonces porque Dios nos crearía una compañera? –Cuestiona el Gobernador— ¿Acaso me equivoco padre Santiago?

    


    
      — De ninguna manera hijo, las leyes de Dios son muy estrictas, la mujer está comprometida a amar, cuidar a su familia, recibir los hijos, educarlos y estar en casa, cada quién tenemos un lugar en esta vida… y si una mujer se revela contra su marido, definitivamente sería una pecadora. –comenta el padre Santiago—

    


    
       
    


    Las mujeres presentes en esa mesa, no decían comentario alguno, era parte de la educación que desde niñas habían recibido, ese tipo de comentarios no los tomaban ofensivos, sino eran parte de una cotidiana tradición… Por su parte Jerónimo no estaba en total acuerdo, pero por respeto a todos los presentes guardó cualquier comentario que pudiera resultar contraproducente. Lo único que hizo fue cambiar de conversación…


    
       

    


    
      — ¡Vaya sorpresa nos dio Porfirio Díaz con su reelección! Lo anunciaron los diarios ingleses, ese hombre realmente… ¡Es un magnate! –Jerónimo sabía que su padre admiraba demasiado al presidente.

    


    
      — ¡Gran estratega! Se merece el máximo poder, después de sus condecoraciones en Europa, no hay otro que pueda gobernar mejor el país que nuestro presidente, mi amigo… Porfirio Díaz… —Todos sabían que en el pasado habían estado juntos en batalla, de ahí habían estrechado lazos de amistad que celosamente el Coronel Melquiades se enorgullecía al recordar.

    


    
       
    


    La charla se tornó política, todos los hombres pasaron al salón donde acostumbraban a platicar de trabajo y temas políticos, Jerónimo quiso acompañarlos, pero su padre se acercó a él y le dijo en voz baja:


    
      — Yo te disculpo con los caballeros, me interesa más que comiences a platicar con Alondra, invítala a dar un recorrido por la casa… —Le pide el Coronel.

    


    
       
    


    Aunque Alondra se había portado muy gentil en el momento que fueron presentados, no habían vuelto a mencionar nada entre ellos, por alguna razón ella se mostraba un poco distraída, con un evidente nerviosismo, parecía como si algo la hiciera sentir incomoda.


    Jerónimo poco entusiasmado invitó a Alondra a recorrer la casa, él se sentía un tanto cansado por el largo viaje, aun así trató de ser lo más cortés con la hermosa joven, la invitó al balcón donde estaba una banca de cantera, y ahí se sentaron contemplando el brillo de la luna reflejado en el río que pasaba detrás de la casa.


    
       

    


    
      — Tengo la ligera impresión de que no estás muy cómoda Alondra… ¿Hay algo que pueda hacer por ti? –Pregunta Jerónimo mientras enciende su pipa—

    


    
      — Estoy bien Jerónimo, eres muy gentil… tan diferente a tu hermano Sebastián, se levantó de la mesa y ni siquiera se despidió de nadie… —comenta menando el abanico—

    


    
      — Creí que nadie lo había notado, quien evidentemente no lo notó fue mi padre, de ser así lo hubiera hecho devolverse o mínimo despedirse cordialmente… —Comenta mientras exhala el humo—

    


    
      — Su habitación se ve apagada, posiblemente se fue a la cantina del pueblo… —Voltea discretamente en dirección a la habitación de Sebastián—

    


    
      — Nunca han sido de su total agrado las reuniones familiares, puede estar en cualquier parte, pero 